
Hernán Rodríguez Tirado:

“Recuerdolaspichangas,lospasajes
llenosdevida...TodoPedrodeValdivia
estátatuadoenmimemoria”

Nacido y criado en
Pedro de Valdivia,
Hernán Rodríguez

Tirado es el quinto de nueve
hermanos, todos oriundos de
esa entrañable exsalitrera de la
Región de Antofagasta.

Su infancia se desarrolló en
el corazón del campamento,
exactamente en el barrio de Ba-
rrabases,primeroenlacalleCar-
melaN°11y luegoenSantaLuisa
N°36, donde creció rodeado del
bullicio amable de los vecinos,
juegos interminables en la calle
yelcalorhumanoquecaracteri-
zaba a los pampinos.

Vivir en la pampa fue, para
él, una etapa mágica. A pesar
del clima seco, del polvo que
parecía impregnarlo todo, y de
la vida austera, la infancia en
Pedro de Valdivia estuvo mar-
cada por la alegría.

Recuerda con emoción las
tardes de pichangas, los invier-
nosventosos,losatardeceresro-
jizos, y sobre todo, el compañe-
rismo inquebrantable que unía
atodos.Eraunavidasencilla,sí,
pero profundamente rica en
afectos.Cadacasa,cadacalle,ca-
da rostro formaba parte de un
gran tejido social que hoy, con
losaños,serevelacomounteso-
ro invaluable.

Ser pedrino no era solo una
condicióngeográfica:eraunafor-
ma de vivir, de mirar el mundo,
derelacionarseconlosdemás.

Su padre llegó desde Cons-
titución siendo muy joven, en-
ganchadocomomineroenbus-
ca de oportunidades. Su ma-
dre, proveniente de Chuquica-
mata, también llegó al norte
empujada por la esperanza de
un futuro mejor.

Fue en Pedro de Valdivia
donde sus caminos se cruzaron
y, juntos, construyeron una fa-
milia numerosa basada en el es-
fuerzo,elrespetoyelamor.Ape-
sar de tener solo estudios bási-
cos, ambos fueron ejemplo de
lucha y entrega.

¿Quéexperienciasmarca-
ron su paso por la pampa?

-Sin duda, el ejemplo de mis
padres. Ambos solo alcanzaron
sexto básico, pero nos entrega-
ronunaeducaciónllenadevalo-
res. Pedro de Valdivia no conta-
baconeducaciónmedia,asíque
debísaliraAntofagastaparacon-
tinuarmisestudios.Fueungran
desafío.Mientrasmishermanos
mayores trabajaban en la em-
presasalitrera,yosoñabaconal-
godistinto.Conmuchosacrificio
logré ingresar a la universidad.
Metitulécomoprofesoren1979
y regresé a mi querido pueblo a
ejercer. Trabajé hasta el cierre
delcampamento.En1981formé
mi familia con una pampina de
MaríaElena.Tuvimoscuatrohi-
jos, todos profesionales. Esa es
mi mayor alegría.

¿Crecer en la salitrera for-
jó su carácter?

-Totalmente.Lapampateen-
seña a valorar lo esencial, a ser
fuerteantelaadversidad,aempa-
tizarconelesfuerzodelosdemás.
Allí se forja un carácter de lucha,
de perseverancia. Aprendí que
no se necesita tener mucho para
ser feliz. Ese sentido de comuni-
dad, de ayudarse mutuamente,
es algo que solo quienes lo vivie-
ronpuedenentender.

¿Qué recuerdos guarda
con especial cariño?

-Recuerdo con emoción el
proyecto “Niño ayuda al niño”,
delprofesorJorgeTapiaGuerre-
ro. Me eligieron para ayudar a
compañerosquenosabían leer.

Mi madre se esmeraba en dejar-
me la ropa impecable para que
pudiera iraapoyaraesosniños.
Ellameanimaba,meimpulsaba
con su ternura. Fue entonces
cuando descubrí el deseo pro-
fundodeenseñar.Esaexperien-
cia fue el inicio de todo.

¿Algunos lugares que re-
cuerda con más nostalgia?

-Recuerdolaspichangascon
misamigos, lascaminatasporel
ripiobuscandodurmientespara
que mi madre hiciera hallullas.
Luego, con mi gran amigo Nés-
tor “Miki” Riveros, las vendía-
mosporlascocinas.Recuerdoel
cine,lasplazas,lospasajesllenos
de vida. Todo Pedro de Valdivia
está tatuado en mi memoria.

¿Algúnpampinoquehaya
sidounreferenteparausted?

-Mi padre. Fue mi mayor
ejemplo. Un hombre noble,
trabajador, incansable. Una
vez me dijo algo que marcó mi
vida: “No pidas un trabajo li-
viano, pide una espalda fuer-
te”. Esa frase me ha acompa-
ñado siempre, en cada obstá-
culo, en cada meta.

¿Qué le enseñó la pampa?
-Meenseñóaseragradecido.

A no olvidar nunca de dónde
vengo.Meenseñóquenoimpor-
tasilavidaesdura,siunoenfren-
ta el día con amor, todo se supe-
ra.Meenseñóaquerermitierra,
a honrar mis raíces y a levantar-
me una y otra vez. El pampino

convierteelpolvo,elsolardiente
y la escasez en afecto, en esfuer-
zocompartido,enorgullo.

¿Quémensajequisierade-
jarsobrelapampaysugente?

-Quisiera decir que cada pe-
drinoguardahistoriaspreciosas
que merecen ser contadas. Re-
cordarlas es volver a vivirlas.
¿Cómo olvidar una época llena
dealegría,comunidadycariño?
Vivimos con poco, pero tenía-
mostodo.Éramosfelices,sinsa-
ber que estábamos creando los
recuerdos más hermosos de
nuestrasvidas.Lapampanofue
solo un lugar donde nacimos,
fueunaescueladevida.Ysienel
otro mundo existe la memoria,
este recuerdo se hará eterno.
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